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1. El Retorromance.


El retorromance engloba un conjunto de tres lenguas derivadas del latín (románicas), que sólo a partir de fines del siglo XIX fueron reconocidas como lenguas histórico-lingüísticas. Estas son tres lenguas habladas principalmente en la región alpina central y oriental, es decir, “en el borde septentrional de la Italorromania” (Pöckl, Pöll, Rainer, 2004: 153). El romanche, hablado principalmente en el sureste Suiza; el ladino, lengua hablada en el norte de Italia, Alto Adigio y al este de los Alpes Dolomitas; y el friulano, hablada al nordeste de Italia, en la región de Friuli. 

Los lingüistas alemanes fueron quienes acuñaron el nombre de “retorromance” para referirse a esta familia lingüística, cuyos hablantes no eran muy conscientes de su parentesco idiomático. Además, debemos considerar las variantes dialectales que el Romanche. Esta unidad lingüística de las tres lenguas románicas, bajo el concepto totalizante de “retorromance”, muchas veces es problemático ya que para algunos lingüistas designa tanto la integridad de las tres lenguas como una en particular. Por ejemplo, para el italiano Ascoli, primero en asignar a estas tres lenguas románicas la categoría de tipo lingüístico romance propio, basándose íntegramente en rasgos lingüísticos (Pöckl, Pöll, Rainer, 2004: 154). Es decir les da autonomía y estatuto lingüístico a estas tres lenguas por primera vez, vinculando la reflexión lingüística con aspectos políticos. De todas formas, Ascoli llama a esta agrupación de romances “ladino”, nombre también de una lengua particular de este conjunto.   
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El descubrimiento de la unidad lingüística de estas tres zonas no fue aceptado en todas partes. La idea de independencia lingüística de estos territorios se debía únicamente a fines políticos. Así, en Italia se consideraron de manera oficial -dialectos italianos septentrionales- y se tomaron medidas para no reforzar un sentimiento de unidad lingüística, ya bastante débil de la zona retorromance.

En Suiza el romanche fue reconocido como la cuarta lengua oficial de dicho país el año 1938, no como iniciativa de sus hablantes, sino como medida preventiva contra los deseos anexionistas de Mussolini, quien consideraba estos territorios “lingüísticamente italianos fuera de Italia” (Pöckl, Pöll, Rainer, 2004: 155). En Italia, por otro lado, ni el ladino ni el friulano han llegado a una semejante posición oficial; pues, los hablantes estaban ocupados en discusiones relativas a la normalización lingüística y ortográfica.


El reconocimiento oficial de estas lenguas es un hecho político, marcado por acontecimientos de historia externa que influyen en el desarrollo interno de éstas. Hechos marcados por procesos de regularización e institucionalización. 
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1. Historia Interna. 
Durante el siglo V se interrumpe la continuación lingüística de la Raetia romanizada con la llegada de los Alemanni, que germanizaron la parte oriental (el oeste de Austria), mientras los ostrogodos y los francos conquistaron la parte norte de Italia (o Apenina). Las variedades retorromances se desarrollaron lentamente sin dejar muchas huellas, pero lograron mantenerse por vivir en lugares montañosos, económicamente poco interesantes y difíciles de conquistar sin gastos relativamente altos. Del escaso registro histórico legado, se sabe que el romanche fue impreso desde el siglo XVI, aunque hay posibles pruebas anteriores, como unas glosas escritas en el testamento de Tello en el año 765; las variedades ladinas prácticamente no se usaron para escribir hasta finales del siglo XIX, sin embargo encontramos documentos escritos desde 1631; el friulano empezó a escribirse ya a finales de la Edad Media, escrito alrededor del 1300. (Söhrman, 2004: 506-511). 

A continuación, revisaré y describiré cada uno de las tres lenguas pertenecientes al retorromance, a saber: el romanche, el ladino y el friulano. 
2. El Romanche.


El romanche (rumantsch), rético o grisón es una lengua latina hablada en Suiza donde goza del reconocimiento de lengua oficial, junto con el alemán, francés e italiano; es decir, Suiza es una nación altamente plurilingüe. En la actualidad, el cantón de Grisones es la zona donde más se emplea esta lengua, ubicado al este de dicha nación, siendo cinco sus variantes: sursilvano, vallader, surmirano, sutsilvano y puter.   


Ya en los inicios de la Edad Moderna los hablantes del romanche querían defender su independencia étnica y lingüística frente a los italoparlantes. Además, la presión progresiva del alemán en Suiza durante el s. XIX ayudó a que los romanches mantuvieran unidad y fidelidad hacia su lengua. Así, se fundó la federación de las asociaciones lingüísticas regionales, la llamada Lia Rumantscha (1919). Sin embargo, esta federación tampoco consiguió que se renunciara a las distintas tradiciones ortográficas en favor de una ortografía común. La Lia Rumantscha es una institución creada con el propósito de promover y proteger las diferentes variedades de la lengua romanche, con la publicación de gramáticas y ortografías.

Debido a esto, las distintas partes se enzarzaron en una especie de “guerra ortográfica” con poca disposición al establecimiento de compromisos (Pöckl, Pöll, Rainer, 2004: 156). Esta enemistad de los hablantes se acaba debido a la amenaza de una drástica disminución del número de hablantes. Por esto, en los años 80 la Lia Rumantscha encargó a H. Schmid, lingüista suizo de habla alemana, la codificación de una lengua escrita supradialectal o koiné (“lengua común”) conocida como Rumantsch Grischun: un “compromiso en la que todos los grandes dialectos participan y que ha probado hasta ahora su eficacia” (Pöckl, Pöll, Rainer, 2004: 156). A pesar de todo, en la actualidad esta lengua está en franco retroceso. Los números dicen que el 0.5% de la población suiza habla esta lengua (algo así como 60 mil personas de un total de 8 millones). Quizás el esfuerzo más fecundo por mantener viva esta lengua se da en las escuelas de grisón,  donde imparten sus clases en alemán y romanche.            

Suiza
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· Expresiones. 
Allegra: Hola o Bienvenido 

Co vai?: ¿Cómo estás? 

Bun di: Buenos días 

Buna saira: Buenas tardes 

Buna notg: Buenas noches 

A revair: Adiós
· Fonemas Consonánticos del Romanche.

	
	Bilabial
	Labio-

Dental
	Dental y

Alveolar
	Alveolo-

Palatal
	Post-

Alveolar
	Palatal
	Velar

	Oclusiva
	p  b
	
	t  d
	
	
	
	k  g

	Africada 
	
	
	Ts
	tɕ  dʑ
	tʃ
	
	

	Nasal
	m
	
	N
	
	
	ɲ
	ŋ

	Fricativa
	
	f  v
	s  z
	
	ʃ  ʒ
	
	

	Aproximante
	
	
	R
	
	
	j
	

	Lateral aproximante
	
	
	l
	
	
	ʎ
	


3. Ladino.
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En los cinco valles que componen la zona conocida Ladinia, un importante factor de unificación es la lengua que, a pesar de las diferencias entre las distintas zonas, se habla en todo el territorio. El ladino es un idioma de derivación latina que, mezclándose en un primer lugar con los idiomas de las poblaciones réticas de las Dolomitas, y sufriendo luego la influencia de italiano a alemán, se ha convertido en la lengua hablada hoy.

Ladinia es una región situada entre Trentino, Alto Adige y la parte septentrional del Veneto, donde desde hace siglos vive un grupo étnico autónomo desde el punto de vista cultural y lingüístico. Administrado tanto por Italia como por las naciones alemanas: los Ladinos de los valles dolomíticos. La Ladinia ocupa hoy en día el territorio de tres provincias italianas (Trento, Bolzano y Belluno) y se divide en cinco valles: el Valle de Fassa (Fascia) en la provincia de Trento, el Valle Gardena (Ghërdeina) y el Valle Badia (Badia), en la provincia de Bolzano, el Livinallongo (Fodom) y Ampezzo (Ampezo) en la provincia de Belluno.

Los ladinos son por lo general trilingües (hablan ladino, alemán e italiano) o bilingües (ladino e italiano). Tal como ocurre con el romanche, el mayor peligro para esta lengua es la falta de una koiné; sin embargo, “a la vista de la experiencia positiva del Rumantsch Grischun las instituciones culturales encargaron a Heinrich Schmid la elaboración de la una lengua escrita para el ladino dolomítico” (Pöckl, Pöll, Rainer, 2004: 157): el Ladin Dolomitan creado en 1994.
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Friulano.

Como grupo étnico, los friulanos ocupan desde hace muchos siglos la región noreste de la península itálica, limitando en los confines con Austria y Yugoslavia y vinculándose con el resto de Italia a través de las provincias de Belluno, Treviso y Venecia. Legalmente son reconocidos y pertenecen a Italia, teniendo un total de 720 mil hablantes aproximadamente. 

Los orígenes de la lengua friulana son bastante difusos. Está consensuado que el gran hecho que formó la base de la lengua fue la llegada de los romanos, en el 180 a. C., quienes fundaron la primera colonia en el Friuli, Aquilea. Estos se establecieron sobre un sustrato lingüístico precedente, formado en su mayor parte por el lenguaje celta de los Carni. Este sería el primer momento original de formación del friulano. 

Próximo al sardo, el friulano es la segunda lengua minoritaria autóctona más importante de Italia, aunque, pese al gran número de hablantes, de provenir de una antigua tradición escrita datada ya desde el s. XIII y poseer un relativo reconocimiento legal reciente (Legge de tutela del friulano, 1996), el friulano no es una amenaza para el italiano, que controla todos los dominios oficiales e institucionales. Como en todas las lenguas ampliamente utilizadas, existe en el uso del friulano una clara diferencia campo-ciudad, al igual que una alta estratificación social; el friulano escrito, con varias propuestas ortográficas, es un fenómeno literario reservado a la élite (Pöckl, Pöll, Rainer, 2004: 157). No obstante, existe una conciencia lingüística-cultural largamente propagada entre la población italiana. La Societât Filologjche Furlane, fundada en el año 1919, es la entidad o institución encargada de proteger los intereses de los friulanos. 

5. Conclusión.

Luego de revisar e investigar sobre estas peculiares y desconocidas lenguas románicas, me quedo con positivas impresiones. En primer lugar, nunca pensé que un país pudiera tener cuatro lenguas oficiales reconocidas institucionalmente, como es el caso de Suiza. Además, me sorprenden las estrategias políticas de estos pueblos “desplazados” por recuperar su identidad cultural (a través de la estandarización de sus lenguas) y ser reconocidos por la nación a la que pertenecen. 

Escribir una gramática de las lenguas retorrománicas es un ejercicio de resistencia al orden social imperante; el mismo ejercicio deberíamos realizar en Chile con nuestras lenguas aborígenes. Mantener las tradiciones mapuches, por ejemplo, debería ser un proyecto político-cultural respaldado y promovido por el estado. Y no sólo con el mapuche, sino reconocer y respetar todas las lenguas indígenas. Estoy conciente que esfuerzos por mantener y enseñar estas lenguas se están realizando; hace algunos años que existen colegios bilingües que enseñan mapudungun. Pero no es suficiente. El estado y sus instituciones deben tomar cartas en este asunto. El reconocimiento real de los pueblos originarios no puede demorar más. 


Volviendo a las lenguas retorrománicas, cabe destacar la importancia de la disciplina lingüística en empresas etnográficas profundas. La lengua es un aspecto constitutivo de toda comunidad que se reconoce como tal; la identidad se expresa en el lenguaje, por lo cual, es trascendental para un grupo humano poseer una lengua estándar validada políticamente. De ahí la importancia de conocer el trabajo realizado por la Lia Rumantscha, codificando lenguas románicas perdidas en el tiempo y la tradición oral, para así no desaparezcan junto con sus hablantes.     
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